
F¿rí«4ic« iB«eveii«ieiite ANDAL'JC: >PI°NTAL Periódico iiidci»endiente 

"El sermón del Padre 
Román" 

—o— 

I 
Durante muchos días todos 

comentaron favorablemente el 
acuerdo tomado por la Hermán 
dad X. de hacer lleg^ar hasta 
aquel rincón la santa palabra del 
padre Román, aún acoata de 
grandes sacrificio* económicot. 

A juzgar por la opinión de 
los que se enorgullecían d« ha­
berle oído en la ciudad, era este 
santo Padre «1 orador más elo­
cuente do la época; y este rumor 
que había cundido, lleg^ado has­
ta los más humildes, era la cau­
sa de que el templo, mucho antes 
de la hora fijada para el sermón, 
fuese incapaz de albergar a tan­
tos fieles como a él acudían, an­
siosos de escuchar por boca del 
Santo Pdtdje la palabra de Cristo, 
Hasta la plazuela de la Iglesia 
estaba rebosante de devotos... 

. . .La hora señalada sonó por 
Al), más en el corazón que en 
los oídos de la multitud, inva­
diéndolo todo de una emoción 
mística... 

Se hizo un silencio y hubo 
una inmobilidad tal, que, per 
unos instantes bien podía haber 
•e negado la existencia de todo... 

...Tras una pausa larga, apa­
reció, por fin, la oronda figura 
del Padre Román, que escalé 
triunfalmente el pulpito ante la 
expectación de aquella masa hu­
mana, que esperaba, dispuesto 
•1 corazón a acoger la Divina 
Palabra... 

. -La voz potente del Padre 
Román, vibro, por ftn.,.. 

«Tenia que comenzar dando 
las fracias por el honor que se 
I* Wkbfa dispcns-ado, y seguida­
mente, y ptiesto que se trataba 
de caballeros de la Fé cristiana, 
tenia que poner uua vez más de 
relieve las virtudes de Aquel 
que echó sobresí todos los peca­
dos de la Humanidad...» 

...La multitud comentaba en 
vox baja, coa un run-rún de en­
jambre las dotes oratarias del 
Padre Román. «¡Era un gtan 
orador!». « B i e n se veía qae eíta 
ba inspirado por la Divinidad!»^., 

.. «Por último, debía exhortar 
a aquellos Caballeros y a todas 
las almas cristianas, a empren­
der dura guerra; una guena sin 
tregua, sin cuartel, contra todos 
aquellos que llevados de sus ins­
tintos, se alejaban del seno de 
la Iglesia, declarando q i e en ella 
no encontraban la fuente de 
Justicia que mitigase ia sed de 
sus almas. Guerra sin cuartel, 
contra los oprimidos que ampa­
rados en falso derecho, no su­
plicaban con humildad de los 
poderosos el remedio de sus ma­
les- sino que exigían soberbia­
mente, faltando así a los sagra­
dos mandamientos.. No había 
que cejar en aquella guerra; no 
había de haber compasión para 
los rebeldes; sino por el contra­
rio, .nás enérgico debía ser el 
castigo cuanto más quisiesen 
apoyar en lo que creían su dere­
cho »... 

...Con vos de trueno fulmina­
ba el padre Román estas pala­
bras novando la convicción a 
codos... 

. . . D e improviso, un resplan­
dor sobrehumano inundó el pul­
pito. . . Dominando la oronda fi­
gura del Padre Román, ante los 
o os atónitos de la multitud, se 
fué destacando la Divina imagen 
de Jesús... 

Y mientras los oídos de to­
dos escuchaban de labios del 
prc-dicador las p a I a b r a s de: 
GUHRKA SIN CUARTEL. . . , 
Cri-stü con la mano extendida 
^óbrela muchednmbre, en señal 

de paa, hablaba a sus almas con 
amor; A M A 0 8 LOS UNOS A. 
LOS OTROS... . 

Pero la multitud, arrastrada 
por la potente voz del Padre 
Román, prorrumpió en una es­
truendosa ovación y un jGUK-
RRA! ¡iCUERRAl!... ahogó las 
palabras del Divino Maestro.... 

II 

...No sé donde, ni como, es­
cuché este sermón.... 

No que sea cierto; pero ua 
suerte no ha sido: estoy seguro. 
Bien pudo ser una aLicinación. 
Lo que puedo afirmar es que el 
pueblo español era el que pos­
trado a las plantas dfl Padre 
Román coreó con uh ¡GUERRA! 
sus palabras. Este pueblo espa­
ñol que se obstina en vivir de la 
leyenda, que tan mal interpreta; 
que enbaucado por la España 
pretérita, no cuida del preaente, 
ni mucho menos piensa en el 
porvenir. Esto es sencillamente 
doloroso. Amando al pasado y 
orgulloso de la España de ayer, 
no debemos resignarnos a vivir 
de la leyenda. Hay que pensar 
en mantener y aumentar nuestro 
prestigio. Y pues pasó ya el 
tiempo de las audaces aventuras 
guereras preocupémonos del pre 
senté y pensando en ser de lo 
futuro tan gloriosos COÜÍO anta­
ño lo fuimos, desliguémonos de 
todo prejuicio y hagamos un es­
fuerzo supiemo para romper las 
cadenas con que nos atan, tanta-
frase hueca y tanta promesa de 
redención como alagan nuestros 
oidos. 

Y ya que tan solo de la ju­
ventud puede esperarse el en­
grandecimiento de un país, me 
permito hacer observar que la 
salvación de nuestra patria no 
está, seguramente, en las bellas 
estrofas de los cantos de amor y 
muchisimo menos en el fútil 
empeño de hacer entrar por un 
ewtrecho marco de madera una 
pelota hueca, que, a poco que 
nos esforcemos, muy bien pu­
diera ser un símbolo., . . 

Sin embargo, estoy dispuesto 
a rectificar, si me demuestra que 
la España de hoy, es otra cosa 
que en níída se parece al SER­
MÓN DEL PADRE lOMAN. . . . 
y que la juventud de hoy piensa 
en algo más serio ... 

Francisco VUlaespesa Baeza. 

A y i C f l _ Para la última produc-
H W I M V . " ción francesa en bici­
cletas, se desean agentes en toda 
la provincia. 

Ventas al contado y a plazos 
Informará: A. López. Magistral 

Domínguez, 18—Almería. 

CONSULTORIO 

Preguntona, — Cuanto más 
tarde mejor. Ahora, sí: procure 
usted retener a su novio, y con­
vénzalo de que todavía es dema­
siado pronto para unirse con los 
indisolubles lazos — lazos, |ay! 
que no tardan en transformarse 
en cadena. . . y perpetua—del 
matrimonio, 

Indecisa.—Su novio debe de 
ser un «frescales» tremendo. Yo 
creo que a su lado se h'ela un 
esquimal. Póngalo usted de pati 
tas en el sacratísimo arroyo y 
que vaya a tomarle,., el pelo a 
otrí4, 

LONAV. 

[Tengo sed....! 

Bella zagalilla 
que el cántaro llenas 
en !a fuente clara 
y entre abruptas peñas 
dame de tu agua... 
que de sed no muera 

ARK&UOyiüA • • ^ 

nHmmmmm^m 

La dulce zagala, 
ruburosa inquieta, 
me ofreció la linfa 
cristalina y fresca 
en el hueco hermoso 
de su tnano trémula. . 

¿Quién tendrá otra agua 
tan sabrosa y bueiií»? 

José M'. G. de la TORRE. 

l i iMói i i l eW 
Ditipal. 

Los que a diario vemos dis­
currir las horas en persecución 
de algo anormal, algo extraor­
dinario algo en fin que, por su 
manera de ser rebase las nor­
mas sobre que siempre se amol 
dará nuestro monótono vivir 
provinciano, notamos un am 
bicnte depurado y diafano, en 
lo que a la cuestión de la Sani­
dad municipal se refiere. 

Con arreglo a las ordenanzas 
mas severas se desenvuelve hoy 
la cuestión relativa a la Higiene 
especial, y el digno Inspector 
de Sanidad municipal don Juan 
Antonio Martínez Limones, no 
descansa un punto en la persecu 
ción de un éxito que ha de lo 
grar en fecha no lejana, gracias 
a su laboriosidad, celo y hon­
radez profesional. 

lodos conocemos al Sr. Mar 
tinez Limones. Como hijo de Al 
mería cursó en nuestra capital 
sus primeros estudies que hubo 
de ampliar mas tarde en la Fa­
cultad de Medicina de Granada, 
honra y prez de los Centros 
culturales españoles Funciona­
rio de carácter ecuánime, aman 
te de la razón en todas sus ma 
nifestacione», desprendido por 
completo de compadrazgos y 
componendas políticas, hubo de 
distanciarse, en más de una 
ocasión, de muchos «vividores» 
del anticuo régimen que en lu­
gar de cooperar al mejor cumpH 
miento de lo estatuido, procu­
raban coaccionarle tácicamen 
te, en beneficio exdusixo de 
sus caprichos particulares. 

Dedicado a la curación de las 
enfermedades de la mujer, espe­
cialidad que viene constituyendo 
su casi exclusivo estudio, como 
nos lo demuestra su benemérita 
actuación al frente del Dispensa 
rio antlvenéreo provincial, el Sr 
Martínez Limones, es digno de 
la concesión de títulos y hono­
res que hoy obstentan algunos, 
que,si bien prestaran señalados 
servicios, jamás podían nivelar 
se con los realizados por el fun 
cionario que nos ocupa. 

Amoldándose al más extrícto 
cumplimiento de su deber jamás 
fué la actuaccíón de señor Ins 
pector de Sanidad municipal 
p u e s t a en entredicho como 
¡o fuera la de otros muchos 
funcionarios, y jamás la Pren­
sa hubo de ocupanse de él, co 
mo no fuera para. ensalzar su 
meritísíma labor, como funciona 
rio, come esclavo de su carre­
ra y como perfecto ciudadano. 

Nosotros, pues, al dedicar 
estas modestas lineas al Sr. Mar 
tinez Limones, sumamos nues­
tros aplausos a lo que tan jus 
ticicramente viene tributándole 
la opinión. 

UARCIA Y GRANADOS 
(Sucesores de Diego García, (Albox) Almería^ 

CALZADOS 

y canias de hierro w 
Paños, Mantas y Mantones. —Especialidad en géneros blancos 
Gran surtido en sedería especial para señoras. — Renovación se 

manal detodos los artículos. 

T7 0 T T T ' i r D T A ^® A n t o n i o M a r t í n e z 
r r v U I r L t v l / V H e r r e r a - P . del M e r c a d o 
Frutas seleccionadas. Hortalizas v legumbres de primera calidad 
ESTA CASA SURTE LOS PRINCIPALES HOTELES Y BARCOS 

A N Í S MACHAQUITO 
pedidlo en rodo3 I05 bu^noi ^fwbUeimÍQnto^ 

LA MEJOR DEL MUNDO 

Andrés Pío Vallas Fernández 
O a l l @ e l© la, OrU.Z, A . l l oo3c 

ROQUE IMORILLA 

Gran surtido en Quincallas, 
Altas noved^'des en toda clase 

de Avalorios. 
Prceios sin competencia 

Calle de las Tiendas, esquina a 
la plaza de Bermiidez) 

, t - ^ . , . . k . . , ! 

i?: L O M B f U ' : 

m 1 vv-
l l l i l l l l ' l , O . , V-. ' . ! . - -

rt'Uh. ¡,i Ti;-. . 1,;, ; 

ti\kt¡V.ltt inMlM'» >i g'tS^'íiiif^'-ri.ír' 

Gran fahríci (It- pan de luj* 
E L C A Ñ Ó N 

ESPHCIAI-IDAD EN MANTECADOS 
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APOPLEÜIA 
— PARÁLISIS» 

^ B Aairl** <• a**k». Tajes f ravatnra y 
A* demii enfermedidet originadas por la Arta-

rloaaclaraala e •IpartanalAa 
Sa ««ras de un modo perfecto y radical y %» 

avltaa por completo tomando 

R U O L 
Los síntomas precursores de estas enftmtdi-

des: dolores de cabeta, rampa o calambres, lam­
bidos de oídos, falta de tacto, hormigueos, ochi­
dos (desmayos), modorra, ganas frecuentes <•'« 
dormir, pérdida it la memoria, irritcbi'Mad dt 
carácter, congestiones, hemorragias, raricss, 
dolores en ta espalda, debilidad, eic. desapare­
cen con rapidez usando Rnol. Es recomendi^;! :> 
por eminencias médicas de varios países; suprim 
el peligro dé ser clctlmn de una mt:er'¿ rep-eni'.r,'^: 
no pcrjudici nunca por prolongado que sea 11 
uso; sus resultados prodigiosos se manifiejta.i » 
las primeras tiosis, continuando la nirjorí? hís:; :' 
total restablecimiento y lográndose con el tnijDO 
una existencia larR^ con ut:a salud envidiabl*. 

VENTA I:N MÁLAGA; A. CallaTenn, L«r¡oti (:i-
cpina Alameda) y principales furmacias o'a 
bipaíi* y Arníiicas. 

jypD'^fl&w^w^ ) 

PARA ENFERMEDADES URINARIAS 

SÁNDALO PI2Á 
ti^ L 

.) f̂ s* r,i. 3 E T ̂  S 
4.¡ que presóme (apniíl^u <t« SIXDII«II> mejore!, que las del 
Dr. Piíá de Barcelona, y ciue curen más pronto y radical-
mcüte todas las ENFERMEDADES 'JRINA.WIAS fron.i.i 
do ron mrdalla de oro en le L:ii('>oe«i<-iót> <!« Barcelona d« 
«íi*3» ) UraD Cuncurn» d« Pari^ de 189r». Diez y ocho años 
de éxito creciente. Únicas aprobadas y recomen Jadas por 
las Reales Academias de Barcelona y Mni'orca. Varias cor­
poraciones científicas y renombrados prácticos dtarinoieu-
te lasprepscriben, reconociendo ventajas sobretodos sus 
similares.—Frasco I< reales.—Farmacia del Dr. Pizá, Pla­
za del Pino, 6, Barcftlona y principales de España y Amé­
rica. Se remiten por correo anticipando su ralor. 
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